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NOTA DEL TRADUCTOR. 


le indulgencia con que el público 
recibió la representacion de esta co- 
media, y las instancias de nuestros 
amigos, nos han animado á darla á la 
prensa, refundida y arreglada al teatro 
español, en el que no la consideramos 
indigna de ocupar un lugar. Si aun no 
saliese de nuestras manos con la per- 
feccion que deseamos, y si se resien- 
te de algunos defectos, que no lo son 
para la nacion en la cual se escribió, 
no debe culparse si no á nuestro limi- 
tado talento, que no alcanzó á igualar 
al deseo que tenemos de agradar al 

úblico que nos honró con su benevo- 
E. recompensando dignamente el 
tiempo que empleáramos en su obse- 
quio, 


ACTORES. 


Loro Weinaw, padre de 

Junio VVILLENWERT, esposo de 

CaroLina, hermana de 

Lor ARTHUR, prometido esposo de 

IsABEL.. 

Ricarvo, Oficial anciano. 

Jowas , cabeza de bandidos, antiguo 
criado de Lord Weinan. 

Un Ministro de justicia. 

Otro. idem que no habla. 

Soldados , criados y. bandoleros. 


La escena es en Edimburgo y sus 
cercanias. 


“ACTO PRIMERO. 


La decoracion representa un espeso bosque, 
en el que se descubrirá la entrada de una ca- 
verna, asilo de los salteadores. Julio y Jonds, 
vestidos de pieles, eon cintos de pistolas y ca- 
rabinas en la mano. Julio , en su mayor aba- 
timiento ,es observado por Jonás , cuya ma- 
ligna sonrisa indica el desprecio con que mira 
d su compañero. 


cocoa”. sssssscsncncasa 


ESCENA PRIMERA, 


JONAS Y JULIO. 


Jonás. Ou inútiles suspiros! qué flaqueza 

de corazon! Solo un pecho cobarde se afli- 
ge de ese modo. En todos los estados de 
la vida se puede vivir contentos , si como 
dicen, la felicidad las mas veces depende 
de nosotros mismos ; siguiendo cada uno - 
la suerte á que le llama su genio, no debe 
reputarse desgraciado. Por mi parte, no 
me tengo por tal. 

«Julio, La crueldad de que blasonas te dicta 
esos acentos. Cuando la mala costumbre 
adquiere imperio en el corazon del hom- 
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bre, le arrastra insensiblemente hácia la 
culpa, y le parece hallar en ella todos sus 
placeres; el delito entonces no le causa 
remordimiento, 

Jonás. Pues no es felicidad la independen- 
cia? Yo no hallo otra mayor que la de vi- 
vir sin sugecion al trabajo, y gozar socie= 
dad. Entre nosotros hay una igualdad de 
sentimientos que nos asegura la paz y la 
mútua seguridad ; y ya ves que esto DO es 
muy comun entre los hombres: aqui la 
naturaleza nos convida al ejercicio de la 
caza que nos sustenta, y apaga nuestra 

-—seden las cristalinas fuentes que manan 

“de las vecinas rocas. Un solo techo nos 
abriga, y bajo de él hollamos con despre- 
cio el lujo con que allá en las cortes se 
con/unden las clases del estado; la pompa 
del poderoso es en los bosques trofeo de 
nuestro valor, y nuestras armas nos ad- 
quieren todo cuanto hace amable y cómo- 
da la vida. Y esto no es ser feliz ? 

Julio, La razon te acusa y te condena si es- 
cuchas su imperiosa voz. En dónde está la 
paz? Desdichado ! Por qué medios infames 
adquiriste esa ilusoria lelicidad? En dón- 
de encuentras ni aun lo necesario para 
vivir? La muerte, el robo, la violencia te 
facilitan el oro, 4 costa de una existencia 
odiosa, errante, y proscripta de la socie- 
dad. Ese lujo, esos trofeos que Compras- 
te á precio de sangre humana, qué son si 
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no delirios de tu imaginación, que 4 cada 
aso han de recordarte la pérdida de tu 
libertad , y el aciago dia en que rompiste 
todos los vínculos que te unian á los hom- 
bres! Miserable Jonás! No puede ser fe- 
liz quien se separa de la virtud, y de de- 

-—litoen delito camina á su inevitable ruina. 

Jonds. Debo á la naturaleza ingenio y valor. 
Intentar una empresa con audacia, con- 
sumarla con ánimo sereno, he aqui mis 
ejercicios. Estas armas son mi numen, y 
tú sabes cuán terrible es su poder. 

Julio. Un poder engañoso, que otras armas 
destruirán tal yez presto. Quién te asegu- 
ra siempre la victoria? Ei temor de una 
muerte ignominiosa no te conturva? No 
tuvo lugaren tu corazon el remordimiento? 
La sangre de tantos inocentes, derramada 

ortu bárbaro brazo , clama venganza. El 
cielo no dejará impunes tantos delitos; y 
mientras llega el dia de su justicia, som- 
bras errantes te seguirán por todas partes; 
te robarán el sueño espantosas imágenes, y 
el placer de tu mesa será acibarado por el 
tétrico aspecto de tus compañeros homi- 
cidas. O Dios! qué horrible cuadro! 

Jonds. Si alguna vez mi corazon se resiente 
por flaqueza , presto se arrepiente, y pide 
sangre para lavar la mancha de su cobar- 
día; ademas, esas rellexiones pudieras tú 
mismo haberlas hecho antes de cometer 
un asesinato. | 


e) 
Julio. Un asesinato!.... Si di "muerte á Ser- 
yal, fue forzoso Compromiso de honor; pe- 
o yo cuerpo á cuerpo, y con iguales armas; 

cuando ofuscada la razon no era dueño de 

- mis acciones; mas no bice como tú, cos- 
tumbre de la iniquidad, ni asesté mis ti- 
ros á pasageros inocentes é indefensos: 
semejante crueldad solo puede tener ejem- 
plo entre las fieras; pero Jonás es muy 
digno de imitarlas. 

Jonás. La necesidad obliga á ser cruel, y tú 
tambien lo serás con el tiempo : Julio, es 
preciso hablar claro; tú debes acostum=- 
brarte á seguir mi profesion, pues sabes 
muy bien que á este precio te perdoné 
la vida. 

Julio. Yo renuncio á ese bárbaro pacto. 

Jonás. Mira lo que dices. 

Julio. Y por qué no me dejaste en libertad, 
ya que me despojaste de cuanto poseía ? 
Tú me has robado la tranquilidad del co- 
razon , el mayor bien de todos, la paz de 
mi alma. Por qué no me permitiste partir 
con mi esposa infeliz? Unidos, aunque 
proscriptos, tal vez bubiéramos hallado 
una suerte menos cruel y culpable. 

Jonás. Asi me convenía. Tu brazo todavía 
puede serme útil. 

Julio. Y te persuades que llegarás jamas á 


,. e) s 
convencerme? Un hijo de lord Weinan 


podrá ser un asesino? 
Jonás. Pues qué pretendes ? 


Julio. Yo aborrezco una yida que está desti- 
nada para el crímen. 

Joñds. Olvidaste el nombre de Carolina ? 
Julio, Mi esposa.... gran Dios! 

Jonás. A- quién diriges tus plegarias? al cie- 


Julio, O cielos! por qué descar 


lo? No te escucha: tus quejas son inúti- 
les, ya te lo he dicho; poco á poco apren- 


derás con mi ejemplo el modo de hacer 


amable la vida que aborreces, y te con- 
servo por pura gracia, y en reconocimien- 
to á lo que debo á tu padre : créeme, Ju- 
lio, la naturaleza á todo se eco Bo : 

el temor á la muerte es una flaqueza del 


-COTAZOb.... Mas me parece que se oye ru- 


mor por la parte del bosque.... sí.... nada 
temas..,. nuestros compañeros sin duda 
han echado un lance.... no me engañé..,. 
Yo parto á su socorro. Tú no desampares 

este sitio, donde es muy necesaria la vigi- 
lancia; teu mucho cuidado, Julio, y si 
vieres llegar áalgun pasagero en retirada, 
no tengas temor, dispara, y mata. (Vase). 


ESCENA SEGUNDA. 
JULIO , Y DESPUES CAROLINA, 


gasteis sobre 
mí todo el peso de vuestra cólera! Hasta 
cuando he de ser blanco de vuestro rigor! 
Todo cuanto me cerca es horrible á mis 


0jos.... este rumor es presagio de nuevos 


10 
-crímenes.... Julio.... oigo una voz en to- 
das partes. Tú habitas entre homicidas.... 
armado como ellos, bien pronto serás 
horror de la naturaleza, y le aborrece- 
rás.... Julio infeliz! qué eslo que haces... 

Sale Carolina. Julio.... esposo mio»... 

Julio, Quién es!.... O desgraciada! 

Carolina. Qué nuevo pesar te oprime? ha- 
bla, bien mio, estás solo? 

Julio. Sí: Jonás me ha encargado la guardia 
de este sitio.... pero no oy€s.... 

Carolina. Y bien, pudiste convencerle? Qué 
es lo que intenta? 

Julio, Un imposible. Quiere hacerme crimi- 
nal como él... Quiere vencer la resistencia 
de mi corazon: horrorízate, y tiembla.... 

Carolina. Pero tú.... 

Julio. Yo no sé donde estoy. Si tu conser- 
vacion no fuese rai primer cuidado, antes 
que manchasen estas armas la sangre de 
mis víctimas, harian correr la mia. 

Carolina. Cómo? Pues llegaría al extremo 
de obligarte á ser asesino ? 

Julio. Y puedes dudarlo? Ignoras acaso el 
pacto por el cual vivimos ambos? Jonás, 
al reconocerme por hijo del lord Weinan, 
de quien fue criado, me dejó la vida con 
la expresa condicion de ser su compañe- 
ro. El amor de esposo.... mi deber por 
conservar tu existencia, me hicieron con- 
descender, alimentando una esperanza tal 
vez ilusoria. El cielo, compasivo á mis 
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desgracias , me ha guardado hasta ahora 
del delito; mas, cómo podré seguir sin 
tomar parte en él? 

Carolina. Ay , Julio! no te dejes vencer por 
la desesperacion.... tal vez.... 

Julio. Tal yez en el primer encuentro se 
comprometerá mi valor, y debo dar prue- 
bas de mi crueldad.... Yo moriría. ... pero 

tú... ay! á qué estado te condujo mi amor! 

Carolina. Por piedad, no me atormentes 
mas.... Yo juré correr tu misma suerte; 
tu voluntad es la mia; y siempre leal, 
siempre amante y cariñosa, te amo en la 
adversidad como te amaba en tiempos mas 
felices. Todo lo sacrifico gustosa á tu 
amor, y solo siento tus penas, "Tú me li- 
bertaste de los rigores de un hermano que 
pretendía violentar mi inclinacion y unir- 
me á tu rival, quien al fin se precipitó so- 

+ bre la punta de tu espada: no por eso te 
abandone tu fortaleza, mi querido Julio. 
El destino que nos condujo ú este sitio, es 
terrible en verdad; pero el cielo nos pro- 

orcionarámedios de huir de él, antes que 
5 bandidos consigan su objeto, y tomes 
parte en sus delitos, 

Julio, Cuán propio es del infeliz lisongearse 
con una esperanza quimérica! Mientras 
asi discurres, los malvados consuman su 

- bárbara empresa.... Alli me parece veo á 

«Jonás teñido en inocente sangre.... atien- 
de, no le yes?.... 
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Corolina. No te agites , Julio, repara... 
Julio. Sí, una débil muger es el objeto de 


sus iras: retírate, infeliz; huye de aqui.... 


Carolina. Tú deliras, Julio, recobra tu ra- 


ZON.... 


Julio. Mi corazon, poseido de furor, me di-. 


C 


ce: pronto serás un asesino.... Sí, tú me 


verás conducir por los cabellos una vícti- 
ma, y esconder el puñal una vez y otra en 
su indefenso pecho, y despojarla, y go” 
zar sin pavor mi triunfo. No hay remedio; 
en mi frente hallarás el terror y la tiranía; 
traeré entre mis manos el exterminio, y 
mis plantas hollarán la humanidad que me 
produjo.... Y tú me signues.... apártate, 
infeliz.... mi aliento solo basta 4 empon- 
zoñar tu corazon como lo está el mio.... 
retírate por compasion..,. mira en mí un 
asesino, y nada mas.... 

arolina. Esposo de mi alma! no mas; bas- 
ta ya.... No puedo resistir átus transpor- 
tes.... Julio mio, si mi vida te reduce á 
tan infeliz estado, he aqui mi amante pe- 
cho,... acabe tu acero los tormentos que 
sufres por mi amor.... no te detengas, 6 
yo misma. ... 


Julio. Aparta, cruel, qué vas á hacer? 
Carolina. Yo conozco que mi conservacion 


debe hacerte reo. Ah! cómo se disipa mi 
esperanza! Escóndeme á la luz del dia; 
conserva tu inocencia, y muera tu desyen- 
turada Carolina. 
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Julio. Carolina.... ocúltate presto, Jonás 
- Mega. (Ocúltase Carolina , y Julio guarda 
» la escena). 


ESCENA TERCERA. 
JULIO , Y JONAS QUE CONDUCE EN SUS BRAZOS 
| A ISABEL, DESMAYADA. 


Jonds. Julio, cuida de esta dama mientras 
recobra sus sentidos.... está un poco asus- 
tada. Pronto vuelvo; el peligro nos ame- 
naza. Te advierto que hay tropas en el 
bosque, y su intencion es cercarlo. Sálva- 
te si puedes en el sublerráneo: Ami vuel- 
ta lo sabrás todo,... (Y ase). 

Julio. O belleza infeliz! asi era hermosa mi 
amada Carolina, antes que sintiera toda 
el peso de sus desgracias y las mias.... Mas 
parece que vuelye en sí.... respirad , se- 
ñora, no temais.... 

Isabel. A quién debo la vida? 

Julio. A la vista de esta hermosura desgra=- 
ciada, concibo nuevo horror á los mal» 
vados. 

Isabel. Amado:amigo, sois vos? oh, cielos! 
qué objeto es este! dónde estoy! 

Julio. Sosegaos , señora. 

Isabel. Pértido.... qué pretendes de mí?.... 
acaba con mi vida, pero conserva mi 
konor. Y 

Julio. No, señora; no receleis de quien sabe 
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respetar vuestras desgracias, aunque la 
apariencia os obligue ájuzgar de otra ma- 
nera. Os juro como caballero, que no soy 
lo que parezco, y que mi bárbaro destino 
me ha conducido á esta morada de delitos; 
pero mi corazon ama la virtud, y se con- 
-«serva inocente. Si supierais mis desyentu- 
ras, Os convenceriais de que mi dolor 
iguala al yuestro'en este momento; y con- 
fiad en que mientras circule sangre por 
mis yenas seré vuestro defensor. 


ESCENA CUARTA. 


JONAS Y ALGUNOS COMPAÑEROS CONDUCIENDO: 
A LAS GRUTAS VYyARIOS EFECTOS ROBADOS. 


Jonás. Ya vyolvisteis en vos, amable niña? 
Recobrad el ánimo , y decidnos si gustais 
-quién sois. 

Isabel. La desgraciada hija de lord Wollney, 
prometida esposa de lord Arthur. . 

Julio. Qué oigo! La esposa de Arthur... (4p). 

Jonás. Muy bien; por ahora extrañareis un 
poco nuestra compañía ; pero no os falta- 
rán hombres sensibles y enamorados, y 
aun si gustais, un marido, que si no fue- 
se un lord, será un hombre como. otro 
cualquiera, 

Isabel. Ah, malvado! y te atreves.... 

Jonás. Y os advierto que no sufro réplicas 
ni reconyenciones; yo soy dueño de vos, 
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y de mis manos no podeis escapar. 

Isabel. Gran Dios! socorro.... 

Julio. Detente, Jonás, adónde la conduces ? 
Deja en libertad esa dama; halle lugar en 
tu corazon un acto de piedad. ... 

Jonás. Qué hablas de piedad? vamos pronto. 

Julio. No ha de ser. He jurado defender esta 

dama, y sabré sostener mi palabra, ó 
morir. 

Jonás. Vive el cielo, que ya me canso de 
sufrir tas insultos. Bastante he respeta- 
do á tu esposa, y tú y ella me debeis la 
vida. Si quieres existir, no te opongas; 
respétame como amigo, pero teme mi 
brazo. 

Julio. En el estado á que me bas reducido, 
qué puedo esperar sino la muerte? esta es 
la que anhelo por término de mis infortu- 
nios, y me glorío conseguirla en defensa 
de la virtud y la inocencia. 

Jonás. Yo no necesito reconvenciones. Esta 
muger es mi prisionera. 

Julio. Que no ha de ser, repito ; he de sal- 
varla, ó morir á sus pies. 

Jonás. Pues morirá, y luego hablaremos no- 
sotros. 


Prepara Julio una pistola contra Jonás, 
y éste otra contra Isabel. 


316 
ESCENA: QUINTA. 
RICARDO , SOLDADOS Y Los nd 


Ricardo. Daos todos á prision; soldados, x na= 


die se escape (1). € 


Jonás. Compañeros, á las armas, somos py". 


didos (2). 
Ricardo. No le tireis , seguidlo. | 
Isabel. Salvad la ds de este infeliz. 
Ricardo. Vamos, Milady. 
Julio. Carolina , esposa. .mia.... Cielos! aquí 
teneis á Julio para siempre desgraciado - 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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(1) Los soldados prenden a Julio. 
(2) Jonás huye haciendo frente con ba; ca- 
rabina,, y seoculta en el bosque ; los soldados 
le siguen en todas direcciones. El mérito de 
esta escena consiste en la exactitud de los 
movimientos. 


ACTO SEGUNDO. 


La decoracion representa un salon del pa- 
lacio de la judicatura, 


csscVcncanacacsnVracnansacesas 
ESCENA PRIMERA. 


WEINAN Y ARTHUR, ÉSTE MANIFIESTA SU AGI- 
TACION , ABANDONADO A SU DOLOR, 


W einan, , el , vuestros pocos años ne- 
cesitan de una austera disciplina. Abando- 
narse de ese modo al dolor, no es propio 
del hombre que tiene sólido discurso. El 

- cielo prescribió á todos ciertos límites 

- que no es dado traspasar. Si experimen- 

 tais la desgracia que os envía , debeis hu- 
millar vuestra frente, y recibirla con:se- 
renidad ; pero nunca entregaros á la deses- 
peracion, que es cosaindigna de un cora- 
zon virtuoso. La tardanza de Milady, no 
es un motivo que os obligue á afligiros de 
esa suerte. Vuestra imaginacion os pinta 
horrores y peligros , y os hace ver lo que 
no ha sucedido , y esto es una flaqueza de 
espíritu que estais obligado á dominar. 


La 
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Para; cuándo .es la reflexiow, mi querido 
Arthur? 
Arthur. Ah, Weinan! Si vuestro corazon su- 


friera como el mio, no hablariais así; mis 


desventuras son terribles, y una en pos 
de otra combaten fuertemente mi alma, 
El amor de vuestro hijo. á mi hermana Ca- 
.rolina dió principio á mi desgracia, y di- 
sipó la esperanza de mi felicidad. Falté al 
honor de caballero por su causa, pues 
tenia prometida su mano á mi infeliz ami- 
go, que siguiendo su fuga criminal, fue 


muerto á manos de Julio. Mi padre, poco 


despues ; rindió la vida al rigor de sus 
sentimientes: Espero ahora uba esposa 
amable, y no llega á mis brazos. Mando 


buscarla, y nadie pareceá darme noticia. 


Qué lébo: pensar? Los salteadores infestan 
los. contornos... los:soldados que he en- 
viado al bosqué, á las órdenes de Ritardo, 
para que la sirviesén de escolta, no re- 
gresan.... mi corazon no tiene SOSICgO... . 


y vos quereis persuadirme al vencimiento 


de tantos afectos! 


Weinan. Al», Milord! E vuestros 


esares, nieta los mios. Soy, es ver- 
dad, el desgraciado padre de ese infeliz á 
| quien ¡ta autor de vuestras desventu- 
Tas; pero acaso el rubor de sus:culpas, no 
es tido mio? El huyó con el objeto de sus 
amores; pero tambien llevó en pos de sí 
la 1 imágen terrible de su riyal, la cólera de 
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su padre, la memoria de una sociedad de 
que ha sido proscripto, y de la que es 
doloroso recuerdo. Desde aquel aciago dia, 
figuraos, Arthur, cuál será mi situacion, 
porque, al fin, Julio es mi hijo, y hamas 
de un año que nada sé de él. Un continuo 
- temor de que tal vez pueda volver ¡estas 
tierras, me priva de todo descanso, y qui- 
siera borrar con mi sangre la memoria de 
sus errores. Á vista de vuestro dolor crece 
el mio, y cada uno juzga que el suyo es 
el mayor; pero la fortaleza del que no ma- 
- mifiesta el estado de su corazon por los 
sentidos, no es comparable con la de aquel 
que expresa su dolor con lágrimas y aba- 
timiento. - 
Arthur. No debe quejarse el hombre de los 
males que le acarrean sús extravíos; pero 
-la pena que me aflige es acaso culpa mia ? 
Si pierdo una esposa en los peligros de 
que la considero rodeada, be de ser indi- 
-ferente ásu situacion? Si Julio sufriera 
¿un público castigo, no lo tiene merecido? 
"Podría cúlparse la justicia de la ley que 
dicta su exterminio ? Siempre la inocencia 
ha de sufrir y padecer, y el malvado ha de 
gozar pacífico sus triunfos? No, Milord, la 
justicia del cielo es incorruptible; habrá 
alguno que defienda á vuestro hijo, y tal 
vez no lo halle mi esposa si en su aflliccion 
lo necesita. 
Weinan. Ah, Julio! cuánto me cuestas! He 
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aqui á tu padre siendo el blanco de las re- 
convenciones que tú solo mereces! 

Arthur. Weinan, no os quejeis; sírvaos y 
consuelo mi vaticinio. 

Weinan. Y se verá cumplido? No os mueve á 
compasion mi avanzada edad y mis acer- 
bos sentimientos: ? Vos amasteis ¿Julio al- 
gun dia; y sisu hado adverso le conduge- 
se áestos sitios, seriais el primero en pro- 
curar su extermivio. 

Arthur. Ab, Weinan! si perdieseis un padre, 
una amos y un amigo, y llegaseis á co- 
nocer el autor de tantas desgracias, no sé 
yo.cómo pudierais yenceros, y dejar de 
tomar venganza de vuestro enemigo. 

Weinan. pero no es cierto que vuestra anti- 
gua amistad. ... : 

Arthur. La amistad no es protectora deba de- 
litos , nimerece el sagrado título de ami- 
go quien bajo su PNAA se entrega á to- 
do género de excesos contra los mismos 
que Uetá obligado á Ear y guardar fideli- 
dad.... Mas que veo lua Ricardo, amigo. 
mi0.... eres tú?:... cielos! Yo os rindo 
gracias! y miamada Isabel? o 


ESCENA SEGUNDA. 
RICARDO - Y LOS DICHOS. 


Ricardo. Muy poco tardareis en estrecharla 
en vuestros brazos; sí, «bien podeis dar 
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gracias al cielo, porque al fin os la yuelve. 

- No ha faltado mucho para que no la yie- 

- seis jamas. 

Arthur. Qué placer experimenta mi cora- 
zon!.... habla; cuéntame qué há sucedi- 
do, no omitas circunstancia. 

Ricardo. Apenas llegué con mis soldados al 
yecino bosque, mandé reconocerlo, y fai 
avisado inmediatamente de que á la entra- 
da del camino que lo atraviesa, se yeian 
los salteadores. Subí á una pequeña altu- 
ra, desde la que descubrí un coche segul- 
do de algunos caballos, y no dudé un mo- 
mento fuese el de Isabel. Por sendas ex- 
traviadas y cubiertas tomé la direccion del 
camino, la cual perdí á breve rato: ya 
desesperaba de llegar á tiempo de evitar 
un lance, cuando la vocería de los bandi- 
dos, el estruendo de las armas, y el agita- 
do movimiento de una enrramada, me 
anunciaron el peligro de los pasageros. 

Arthur. Y bien, Isabel se salvó?.... Ah, Mi- 
lord! eran inciertos los presagios de mi 
corazon ? 

Ricardo. Avanzo intrépidamente hácia el $i- 
tio, cuando á nuestra izquierda sentimos 
nuevo rumor; en efecto , cercamos el re- 
cinto, y penetrando en él con el mayor si- 
lencio , sorprendimos dos salteadores en 
el momento en que se disputaban con las 
armas la posesion de Isabel. Uno de ellos 
huyó, y mi tropa le sigue el alcance; el 
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otro cayó en nuestro poder. Arthur, el 
cielo os quiere hacer feliz: á vuestro amor 
toca obligar á Miladi al olvido de esta in- 
esperada desgracia. ] ; A 
Weinan. Y ese malvado , dónde está? 
Ricardo. La escolta de Isabel lo conduce. + 
Weinan. Está bien. Haced que inmediata=- 
mente sea trasladado á un calabozo: de 
aqui á poco será juzgado en el tribunal; 
puede que descubra sus cómplices, y fa- 
cilitesu captura. Arthur, empezad á con- 
solaros , y primero que os dejeis dominar 
otra vez de la afliccion , aguardad que ex- 
cedan vuestros males á la esperanza del 
bien. | pa? 


ESCENA TERCERA. 


RICARDO, ARTHUR, Y DESPUES ISABEL. 


- Arthur. Ah, mi querido Ricardo! cuánto te 
debo! Mas mi esposa se acerca. $e 
Ricardo. Pues , á Dios, Milord. Voy á cum- 
plir las órdenes de Weinan.... entrad, Mi- 
ladi; disipe vuestra presencia los temores 
de un esposo digno de vos. H(Vasé.) 

Isabel. Arthur! 

Arthur. Amada Isabel! cómo resiste mi alma 
tal exceso de placer? Deja que en esta 
mano.... - : 

Isabel. Modera tus afectos , mi querido Ar- 
thur, y préstame atencion. Me amas ? 
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Arthur. Y tú puedes dudarlo ? 

Isabel. Y si te exigiese una prueba de ese 

amor, me la darías? 

Arthur. Y qué pudieras exigir de mí que 
no te concediese ? 

Isabel. Pues bien: salva la vida de un infe- 
liz; esto solo te pido. 

Arthur. Declárate. 

Isabel. Milord Wollney, mi padre, ánuestra 
despedida , llamó cerca de sí al infeliz Al- 
berto, que desde su primera edad se ha- 
bhia educado en mi casa; y poseido de la 
confianza que le inspiraban su lealtad y sus 
servicios, le dijo en mi presencia : Alber- 
to, aqui tienes mi amada hija, esposa pro- 
metida de Milo1d Arthur. El empleo que 
éste obtiene en Edimburgo, le impide ve- 
nir á York á efectuar el proyectado enla- 
ce. Yo estoy próximo al sepulcro, y no 
puedo, como quisiera , acompañar á Isa- 
hel en este viage ; por lo que te la entrego 
y recomiendo á to fidelidad su vida y su 
honor: al decir esto, me estrech.ó entre sus 
brazos, y bañando su venerable rostro en 

- lágrimas de ternura me despidió. 

Arthur. Todo lo he entendido; mas ignoro 
el objeto que os proponeis en renovar un 
sentimiento en que... 

Isabel. Partimos de York, y nuestro viage 
fte feliz basta la entrada del bosque don- 
de mos sorprendieron los salleadores. No 

sabré deciros qué fue de mí; el desgracia- 


«de un bandido que me aseguró defendería 
mi vida, ó perecería en la demanda. Otro 
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do Alberto pereció en mi defensa, y el 


| 
| 


j 


dolor de su pérdida, los gritos, el ruido | 


de las armas,'y el pavor que me inspiraba 


mi triste situacion, me obligaron á perder 


el sentido. Al recobrarlo, me hallé cerca 


intentó hacerme su prisionera; pero 1m- 


pidiéndoselo mi defensor, le amenazó con 
Ja muerte: en este tiempo se presenta Ri-. 
cardo, el criminal huye, y el hombre ge- 
neroso, mi defensor, es preso, carga- | 


do de cadenas, y conducido por nuestra 
escolta. 
rthur. Y ahora pretendeis. ... 


Isabel. Sí, Arthur. Si me amais como decís, 


está obligada vuestra gratitud al que salvó 
mi honor. Sé que Milord Weinan es-el 


juez que ha de fallar. su causa. Tened pie- 


A 


dad de un desgraciado... ¿O 
rthur. Mucho me pedís, Milady. Los robos 
que se cometen frecuentemente casi 4 las 
uertas de la ciudad, los asesinatos de per- 
sonas distinguidas, y el escándalo público 
que excitan los bandidos, inclinaron el áni- 
mo del rey á dar comision á Milord, para 
que con número suficiente de lropas dis- 
pusiese una batida general para destruir 
los malbechores, condenando á muerte á 


cuantos fuesen cogidos con las armas en 


la mano, El alto honor que dispensa á Mi- 


lord la confianza del Soberano, á quien ha' 


y 
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- de responder de la seguridad pública, es 
un obstáculo insuperable á vuestros de- 
- seos. Por otra parte, el vulgo, cuando sepa 
que se ha pogo la vida á un criminal, 
murmurará, y tal vez reconvendrá con la 
ley al juez que no la comple. El mismo So- 
berano, que á poca distancia del bosque 
se recrea muchas yeces en el ejercicio de 
la caza, y que sabe que ni aun sus guar- 
dias han sido respetadas por los salteado- 
- res, no antepondría seguramente su vatu- 
ral cr ado 1 á un público escarmiento. 
-Contales dificultades, cómo quereis, ama- 
da Isabel mia, cómo quereis que yo sirva 
de mediador en un asunto en que se com- 
promete no solo mi honor, si mo la vin- 
dicta pública ? 
Isabel. Nunca le fue imposible al poderoso 
aliviar la suerte de un desgraciado. Una 
esposa lo solicita, una dama lo ruega, y el 
fayor depende de un caballero que dice se 
halla enamorado. Sí, Artbur, de vos lo es- 
pero todo. Pudo un bandido en el bosque 
atropellar mi decoro, y robarme de tus 
0108; y no podré yo, al lado de mi esposo, 
manifestarle mi gratitud ? No puede ser. 
Arthur. La natural ternura de vuestro cora- 
zon,os interesó demasiado en favor de un 
criminal. Si él era del número de los saltea- 
- dores, no puedo creer que por el acto de 
- generosidad que usó con vos, sea diferen- 
te á ellos. 
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Isabel. No puedo clasificarlo: sé que me de- 


Á 


fendió, y nada mas; sin embargo, sospe=- 
cho que no es tan criminal como sus com- 
pañeros. Quién sabe por qué medios fue 
conducido al delito? La gravedad de su 
semblante, su mirar respetuoso, le ca- 
racterizan mas de infeliz que de malvado. 
Ah! si le hubieseis visto oprimido de ca-. 
denas! sus movimientos, su lenguaje, sus 
suspiros.... DO, nO me parece criminal. 
El me implora compasiva; yo he jura- 
do defenderlo, y este juramento sagrado, 
lo ratifico por mi honor, y por mi huma- 
nidad. 4 

rthur. Pero, Miladi , os obstinais de un 
modo ,*que á la verdad.... 


Isabel. Arthur, yo creí hallar en vos un hom- 


bre sensible, dócil, complaciente con una. 


dama, á quien pretendeis uniros con un 


A 


vínculo sagrado; pero si antes de efec- 
tuar vuestro enlace experimenta rigores, 
qué debe esperar de yos ? 
rthur. 1sabel, advertid os ruego.... 


Isabel. Advierto que sois de un caracter 


cruel € insoportable para mí. Juro á la 
faz del cielo. que no seré vuestra esposa 
hasta que hayais variado de modo de pen-. 
sar. Arthur, acreditadme hoy mismo la 


- generosidad de vuestro corazon , intere- 
* sándolo en favor de un desgraciado, óma- 
- ñana , antes que el sol nos ilumine, salgo 


de Edimburgo. El mundo condenará la 
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crueldad de quien no supo sacrificar sus 
propios sentimientos alreconocimiento de 
un beneficio, y al deber que le impone un 
generoso bandido. Mas si no sois virtuoso, 
Arthur, munca conoceréis lo que vale un 
rasgo de virtud, ni la impresion que pro- 
duce en un corazon sensible como el que 
yo destivaba para vos. Elegid , pues; 6 
condescender ¿mis ruegos, ó mañana.... 
ya os lo he dicho.... 4 Dios.  (Vase.) 


- ESCENA CUARTA. 
ARTHUR, Y ohbsioss RICARDO. 


Arthur. Esperad, Miladi , esperad..... qué 
contraste! Sería tal la fuerza de la grati- 
tud en Isabel, que la obligase á renunciar 
mimmano! Mas quién salva del rigor de la 
ley 4 un asesino? Esto no puede ser. 1sa - 
bel es en extremo sensible , y solo se di- 
rige por el impulso de su corazon: sin em- 
bargo, es forzoso hacer algo en sn obse- 
-quio , ínterin se convence. de mis refle- 
xiones. Ricardo ? 6 

Ricardo. Milord? | | 

Arthur. Qué nuevas me> traes de nuestro 
prisionero? ! 

Ricardo. Milord Weinan debe interrogarlo 
ahora mismo en este sitio. 

Arthur. Pues examina con el mayor cuidado 
las acciones del reo; escucha sus discur- 


> 
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sos, no pierdas el mas pequeño movimien! 
to, y de todo me darás cuenta luego. 

Ricardo. Sereis puntualmente obedecido. : 
Arthur. No puedo decirte mas. En ti depo 
sito mi confianza, y á su tiempo sabrás mi 
intenciones. (Hasedoiii 


ESCENA QUINTA. 


JULIO ES CONDUCIDO POR" LOS SOLDADOS, RICAR | 
DO, Y DESPUES WEINAN. | 


Ricardo. Qué misterio es este que me anun- 
cia Milord? Tal vez el reo en su declara- 
cion me dará algun indicio. Esperemos. 

Julio. Todo es nuevo para mí! En dónde es- 
toy! santos cielos! quién será mi juez? ah! 
si sois piadosos, evitadme la vergúenza de 
ser conocido.... Carolina infeliz! cuántas, 
y cuántas veces habrás hecho resonar las 
cavernas con el nombre de Julio, mien-= 
tras él llora inutilmente ! O Dios! moved 
los corazones de sus opresores, y no la 
desampareis! tened piedad de este llanto, 
llanto purísimo del mas desventurado de 
los hombres! 

Ricardo. Tu juez te espera (1). 

Weinan, Haced que se acerque el reo. 

Julio. Qué voz es esta! ay de mí! (2). 


(1)  Levántase Julio. 
(2) Procura conocer su juez. 


D 


einan. Oh Dios! qué es lo. que miro! (1). 
ulio. Cielos! confundidme en las entrañas 
de la tierra! 

icardo. Milord, qué es esto? qué mudanza 
observo.... (2). 

einan. Ah, Ricardo! tú me has vendido (3). 

icardo. Cómo? qué decis? Yo venderos.... 

Habla tú, infeliz, declárate.... 

“einan. Dónde está mi valor? ó tormento 
sin igual! Ricardo, que vuelva á su pri- 
sion ese desgraciado. 

icardo. Conducidlo (4). 

lio. A la prision.. «- n0, no, dejadme que 
múera á sus pies (5). 

Teínan. Por piedad, dadme la muerte (6). * 

ulio. Crueles desgracias mias.... ahora es 
tiempo. se. todas “juntas oprimid mi cora- 
zon, y acabe de una vez en el sepulcro mi 
aborecida existencia (7). 


(1) Llega Julio a los pies de su padre. 

(2) Le abraza las rodillas. 

hal Weinan reconoce dá Julio, le separa de 

yy cat desmayado sobre la mesa. Los sol- 

ados sostienen d Julio. 

(4) Al oficial que conduce la escolta, que 

> prepara d partir con el reo. : 
(5) Julio se desprende de los soldados A: q 
telye dá los pies de Weinan. | 

(6) Weinan aparta de sí ¿Juto, e cubrién- 
ose el rostro se separa de el. 

(7) Los soldados conducen « Julio. 


- ACTO TERCERO. | 


y . . 5 p 7 
La misma decoracion del acto anterior. 
o 
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ESCENA PRIMERA, 


ARTHUR Y RICARDO. 


ceda 

diario me dices, Ricardo? El hijo de | 
_Weinan! No te engañaste ? bs i 
Ricardo. Milord, cómo engañarme! Aun! 
. cuando el lenguaje de la naturaleza no me! 
hubiese declarado este suceso en la. sor-! 
presa de los dos, bastarian las expresio- 
nes de Weinan para comprobarlo. »Ri- 
cardo, me dice, heme aqui para siempre 
Infeliz. Mi memoria será horror de la pa-' 
_tria, ludibrio de la sociedad.” . 
Arthur. Y tú hablaste con:el reo? 
Ricardo. No señor. | 


Arthur. En dónde se halla ? 


Ricardo. En el calabozo de la torre del norte. 
Arihur. Voy yo mismo á reconocerlo ; y si. 
_€n efecto, Julio Willenwert ha caido en 
nuestras manos, llegó el momento feliz. 
por que anh elaba. ) 
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Ricardo. Sí, Milord, una ocasion se os pre- 
senta de ejercitar vuestra virtud, y librar- 
le almenos de la infamia del cadalso que 
le espera. 

Arthur. Cómo ? qué dices? y me crees capaz 
de tan viles sentimientos? Estos no son 
otros que los que merece un asesino. 

Ricardo. Yo juzgué que sus desgracias ,0s 
moyerian á compasion.... 

Arthur. Y qué compasion merece el seduc- 
tor de mi hermana, el asesino de mi ami- 
go, y el que mancilló el honor de mi fa- 
milia? No, solo aspiro á lavar. con sangre 
el negro borron que me infama. Tan vil 
juzgabas á Arthur, que creiste que un 
año bastaría para hacerle olvidar tantas 
ofensas? Mi padre me enseñó á yengar las 
injurias recibidas, y mucho mas aquellas 
en que se interesa el nombre y fama de una 
ilustre casa. No sé en qué ofendo mis no- 
bles sentimientos en procurar el extermi- 
nio de un enemigo, que primero conspiró 

contra mí, y despues contra la pública 
seguridad. Ricardo, Escocia verá en la 
muerte de Julio vengadas , sino entera- 
mente reparadas, las pra que me ha 
hecho sufrir. 

Ricardo. Perdonad, Milord, si inadvertido. ' 

ÁArihur. Qué tienes que contestarme! cuán 
diferente es del tuyo mi modo de pensar! 
Tú sin duda no eres capaz de aquéllos sen- 
- timientos nobles que se heredan al nacer, 
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y la educacion imprime; tú, llevado: de 


una piedad seductora, propia de un cora- 
zon débil, crees de buena fe que mis dis- 
cursos son los de un hombre inhumano y 
cruel, no es verdad? Pero ignoras que el 
númen á que un noble sacrifica sus afec=- 
tos, es su estimacion , es su honor. Por la 
conservacion de estas prendas preciosas, 
que una vez perdidas no recupera jamas, 
debe verter su sangre, cuanto mas' la de 
sus enemigos. Si puede tu espirita conce- 
bir tan sublime idea, conocerás de lo que 


es capaz el corazon de Arthur. Á Dios, 


hombre sensible; pero infeliz si te entre- 


“gas hoy á una compasion inútil y vergon= 


ZOSA. ase. 
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Ricardo. No sé lo que me sucede. Desgra- 
ciado Julio, de nada puedo servirte! Ah! 
si pudiera librarlo de la cólera de Arthur! 
Su delito es grande á la verdad; pero aun 
es mayor la crueldad de sus perseguidores. 

Isabel. Viste á Arthur? z 


Ricardo. Sí, Miladi, y al cielo pluguiese que 


no le viera mas. 

Isabel. Habla.... qué ha sucedido ? 

Ricardo. Nada. Julio, aquel por quien osin- 
teresajs tanto, es el hijo de Weinan. + ' 
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Isabel: Aclárame este misterio.... no te com- 

prendo. y 

Ricardo. Cuán triste es, Milady, este suceso! 

-permitid os instruya desde su orígen. El 

desgraciado Julio amaba tiernamente á Ca- 

rolina, hermana de Arthur, y por cierto 

- que:ella lo merece, porque... 

Isabel. Será tal vez aquel. Willenwert, que 
desposado secretamente con Carolina, fue 
asaltado en sa faga por lord Serval, que 
murió en desalío con el esposo de Milady? 

Ricardo. Justamente. 

Isabel. Un año hará que llegaron á Yorck esas 
noticias. Proseguid, pues. 

Ricardo. No ha sido suficiente ese tiempo 
para que Arthur modere su cólera. 

Isabel. Pero cómo se hallaba entre los sal- 
teadores en el bosque ? 

Ricardo. Sábelo el cielo: eso es lo que yo no 
entiendo; pero sí conozco muy bien, que 
la vida de Julio está en grande peligro. 

Isabel. No morirá; he pedido á Arthur su 
conservacion, en recompensa del servicio 

que le debo. Quiero que viva. ( 

Ricardo. Pues me parece enyano. Arthur no 

ve en Julio sino un implacable enemigo, 
cuyo exterminio ha jurado; y no es hom- 
bre que faltará á su ¡uramento. 

Isabel. Pues bien; sepa Weinan mis inten- 
ciones. | 

Ricardo. “Y en qué puede favoreceros Wei- 
nan? Compete por ventura áun padre pro- 

J 
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nunciar el fallo contra su propio hijo? 
Isabel. Ah! qué terrible situacion es la di 
ambos. ( 
Ricardo. Eso no es facil concebirlo. Yo n« 
hubiese tenido bastante dominio sobre m 
corazon para resistir serejante encuentro. 
Lo confieso; la naturaleza vencería todas 
mis reflexiones.... Pero Weinan se acerca. 
Isabel. Déjame sola con él. | 
Ricardo. Milady , si os es posible.... ver de 
manera que.... pues.... ya me entendeis. 


ESCENA TERCERA. 
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ISABEL Y WEINAN, QUE AL SALIR SE ABANDONA 
- SOBRE UNA SILLA. 


Isabel. Anciano infeliz. cuánto me compa- 
dece! Weinan!..... Milord.... 

Weinan. Milady.... vos aqui?.... 

Isabel. Espero á Arthur. Mas no partireis 
conmigo vuestras penas ? qué es lo que os 
atormenta ? | 

Weinan. Nada, uada; cuidados y penalida- 
des propias de la vejez. 

Isabel. Sí; pero por qué reprimís el llanto? 
Yo conozco que violentais demasiado vues» 
tro corazon. á 

Weinan. En mi edad es necesario llorar des- 

- engañado el tiempo perdido; por eso las: 

' lágrimas deben ser compañeras de quien 
se halla como yo tan próximo al sepulcro. 
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sabel. No, Milord; no es esa la causa de 
yuestro llanto. Vos ocultais en el pecho 
otra afliccion. 
"einan. No , no señora. 
abel. No quereis comunicarme vuestro 
sentimiento? Por desgracia, no merezco 
yuestra confianza? Ignorais que nadie se 
interesa por vos con mas fidelidad que yo? 
"einan. Si habrá descubierto mi secreto. ... 
Si Ricardo me habrá sido infiel....  (4p). 
abel. Habeis visto al prisionero? Qué decís? 
Ignorais que le debo la vida ? 
reinan. Cielos! libradme de esta afrenta! 
abel. Sabeis que mi reconocimiento quiere 
salyarlo , y cuenta con vuestro apovo? Mas, 
por qué no me respondeis? Qué! llegariais 
á hacer desprecio de mis palabras? 
'einan. Perdonad, Milady , perdonad una 
distraccion, que es efecto de mi melan- 
colía.... Lol 
abel. Decía que vos y yo estamos obligados 
á procurar laexistencia de esedesgraciado. 
einan. Eso es imposible. La ley le conde- 
na á muerte. El juez no puede interpre- 
tarla, y la a qucidad pública exige sua cum- 
plimiento. 
abel. No faltan medios de cumplir con 
ambas. Yo facilitaré la entrada en la torre, 
y me vestiré las ropas de Julio ínte rin se 
procura la fuga. En un pais extra ngero 
evitará la persecucion de sus enemigos; 
Milord, no perdamos tiempo..Yo compa- 
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receré por él en el tribunal de Arthur 
en el vuestro, y juzgadme.vosotros mismc; 
Weinan. Qué decís? no, jamas.... Públi 
debe ser la muerte de un asesino.. 
Isabel. Segun eso, Julio.... 
Weinan. Debe morir. dl 
Fsabel. Y vos vereis con serenidad der. a 
marse sobre el cadalso la sangre de vue. 
tro hijo? y 
Weinan. Ah, Ricardo! tú me has vendid 
Isabel. No asi os entregueis al dolor. Yo so 
sé este secreto , y creed que no he venid 
aqui para atormentaros, sinoá socorré 
ros, y serviros de alivio. Antes que se d 
vulgue el suceso, aprovechemes los instar 
tes; considerad que si haber visto á vues 
tro hijo en tan dolorosa situacion os caus 


tan justo sentimiento, cuál será éste el di 
en que un verdugo divida su cuello par 
ofrecer á Escocia un horroroso espectáct 
lo?Escasiimposible evitar semejante acon 
tecimiento; ya lo veis, pero yo he de sal 
var á Julio : partamos luego; abandone 1 
Escocia para siempre, y busque en otr 
parte la tranquilidad desu corazon. | 
Weinan. Vos quereis libertar á Julio de l 
justicia de las leyes, y no conoceis el ries 
go á que seexpone vuestro honor? ¡ 
Isabel. Soy muger, y no faltan recursos d 
mi imaginacion para disculparme cuand: 
llegue á descubrirse. Sabrá el mundo qu 
combatí con los enemigos de Julio, que 
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procuré su fuga, que lo salvé; verá en es- 
'9 que pagué una deuda que contrage en 
ni desgracia, y que volví la vida y la li- 
vertad á aquel de quien la habia recibido. 
[ habrá quién me culpe? No, Milord. El 
loberano es justo, clemente, y no dudeis 
pue me perdonaría. 
inan. Por piedad.... quereis.... 
bel. Ninguno será osado á condenarme;. 
inguno tiene derecho á mi persona, y 
'orck no está tampoco sujeta á vuestro 
obierno: en mi patria se premia la hu- 
ranidad , se ama la virtud. Pero el tiem- 
o puede faltarnos.... 
nan. Mas cómo? 
bel. Haced conducir á vuestro hijo á este 
tio; interrogadlo entretanto que yo dis- 
ongo lo demas : no temais; este delito es 
ido mio; pero creed, Milord , que es tan 
rato d mi corazon incurrir en él, que le 
refiero á la inocencia misma. (Pase.) 


ESCENA CUARTA. 
y 


NAN, Y DESPUES JULIO CON CADENAS ENTRE 
LOS SOLDADOS. 


' - 

ran. Hola! Que conduzcan al reo á este 
io. Pero qué es lo que voy 4 hacer? Yo 
te siempre aborrecí el engaño , podré 
¡ora autorizarlo , protegiendo. la fuga 
un criminal , aunque hijo mio? No. 
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Ejercite Isabel la generosidad de su cor 
zon en objeto mas digno: mi hijo debe 1 
rir.... Péro en un cadalso!.... Mi Juliol, 
Y la posteridad verá infamada la sangre 
1ui familia , y contará entre sus nobles a 
cendientes un asesino? Ob, ternura p 
ternal! Ob, cielos, á qué terrible prue 
poneis mi valor! Mas él llega... d 

Julio. Cuánto mas terrible es á mi ,coraz 
el aspecto de mi padre, que el del casti 
que me aguarda! La sangre se hiela 
mis venas, y parece que la muerte.... 2 
no, no seré tan Íeliz. SAN 

Weinan. Guardias , dejadlo en libertad, > 

Julio. Por qué se me quita un peso que: 
menos grave que el de la confusion y 

-vergúenza que me causa mi estado? 1 
songeras esperanzas , no me alucineis. 

Weinan. Eres por desgracia Julio Wille 

o wert? El horror que me causa tu vis 
me confirma que eres el mismo. Quisi 
olvidar en este dia que soy tu padre; ] 
ro no puedo sufocar en mi pecho la : 
de la naturaleza. Sabía en efecto que Ju 
era homicida; mas nunca creí compa 
ciese á mis ojos como asesino. Ah! 
bastaban á abrir mi sepulcro los erro! 
cometidos en los primeros pasos que d 

te en la carrera del mundo? No bast: 
haberte manchado con la sangre de $ 
val, si no que era preciso verte cubie: 
de infamia, y sacarte de entre viles salt 


$ 


_ 
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dores? En esta rara combinacion de suce- 
sos, qué defensa es la tuya? Qué asilo tie- 
ne tu juez para moderar al menos el rigor 
ade la ley? Cuál puede ser tu disculpa? En 
Jos cortos momentos que te concedo, ha- 
bla, Julio infeliz. Yo soy tu padre, no tu 

juez. 
lio. Y qué puedo responder á vuestros 
cargos? El bárbaro destino que me obligó á 
alejarme de estos sitios, el delito prime- 
xo de que me¡hice reo, fue el amor; fue 
una pasion violenta, que ofuscando mi ra- 
zon, triunfó de mi pecho sensible. Fuer- 
tes causas impedian mi enlace con Caro= 
lina; pero seducido por su hermosura, $u- 
—cumbí á cuanto pudiera facilitarme su po- 
sesion. Sabíanse mis amores, y Arthur se 
ocupaba en buscar. medios de burlar mis 
esperanzas: yo me anticipé; burlé las su- 
yas, y me desposé secretamente con su 
ermana. A este imprudente paso debia 
seguir la fuga que se hacía necesaria para 
librar 4 Carolina de los rigores de su her- 
«mano , que habia ofrecido su mano á Ser- 
yal. Las nueve de la noche era la hora se- 
alada en que debíamos partir; poco antes 
“se presenta Serval á mis ojos , me insulta, 
me acomete, y cierra con su espada, y su 
mismo fúror lé precipita sobre la punta 
de la mia. Este acontecimiento hizo que, 
redoblando vuestros esfuerzos, partiése- 
mos sin detención en una silla de postas, 
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Weinan. Si por ella hubiese de formar jui- 


“apareces tal á los ojos del mundo. El 
- amor, dices, te ha hecho reo; pero ese 


Y 


dores del bosque. Jonás, vuestro antiguo. 
E E e n > Ñ 
“criado, era su gefe, y me dejó la vida 4 
precio de mi libertad: pasáronse algunos 
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nos dirigiésemos á Brangos,, cuando en | 
el camino fuimos cercados de los saltea=. 


meses sin tomar parte en sus delitos... de 
lo demas estais enterado: he aqui.como 
reo mi confesion; examinadla , y JUZ= 
gadme.: RON 


cio, te creería menos culpable ; pero no 


amor fue criminal desde el principio: ta 
dama se hallaba prometida á Serval; y sin 
embargo, te desposaste. con ella secreta= 
mente. Diste muerte á tu rival, y tuvo 
tiempo para declarar quién fue.su mata- 
dor; se sabe ta fuga escandalosa, y se 18- 
nora cómo te asaltaron en el bosque, y el 
indigno pacto que hiciste. Se lee tu bon- 
bre en la lista de los proscriptos, y ahora 
apareces como un bandido, y eres preso 


por Ricardo como tal: tu trage y tus ar- 


mas no dejan duda de ser uno de ellas,: y 


aun cuando no hayas tomado parte en sus 


crímenes, quién puede asegurarlo ante la 
ley ? Las pruebas mas fuertes convencen 
contra ti, y no dejan duda de tus delitos. 
Infeliz! mira hasta quéextremoteha con= 
ducido esa pasion impetuosa que nO su- 
piste dominar. He aqui la gloria y el hla- 
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At 
son que proporcionas á ta ilustre familia! 
-Búrbaro! Cómo pudiste ser traidor 4 ti 
mismo, constituyéndote en opresor de tus 
semejantes, cuando naciste para empuñar 

-das armas en defensa de tu rey y de tu pa- 

-tria, como lo hicieron tus heróicos abue- 

- los? Apenas cometiste el primer delito, 
cuando te precipitaste en el segundo. No te 
fue mas facil traspasar tu corazon, prime- 
ro que conseryar tu inutil vida por pacto 
tan indigno? Tu nobleza, tu educacion, tu 
gloria, todo lo sacrificaste á la ignominia, 

y aun vives.... miserable! Qué debo espe- 

rar de ti? Por qué no consumaste tu obra 
con el parricidio? hijo inhumano y cruel... 

Julio. Callad, señor; callad, ó dadme la 
muerte, 

Weinan Qué en vano procuro reprimir mi 
dolor! O naturaleza! por qué escucho tu 
yoz! 

Julio. Padre.... dejad que mi labio pronuncie 
este precioso título.... padre mio.... estoy 
convencido; soy el mas criminal de los 
hombres; debo morir. Vuestra afliccion es 
el mayor de mis tormentos, y no siento 
mis penas si no las vuestras; consolaos con 
saber que no fui asesino, no, jamas. Sé 
cuanto vale la virtud desde que la he per- 
dido, y si viviese, moriría mil veces an- 
tes que separarme de sus preceptos; pero 
en la triste situacion en que me hallaba, 
cómo habia de conservar la existencia de 
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miamada Carolina! ay! cuántas penas ex- 
perimentó mi corazon! En estos aconte- 
cimientos desgraciados, vos, padre mio, 
no teniais la menor parte; dependía de 
vuestro arbitrio el corazon de Arthur, sa- 
biais tai pasion , y le exasperasteis contra 
mí. Ignorabais que su hermana era el ob- 
jeto de mi felicidad? Ah! vos llorais, pa- 
dre mio.... mi caro padre.... perdonad si 
os arguyo. Yo no merezco esas preciosas 
lágrimas que verteis; miradme á vuestros 
pies implorando la bendicion paternal que 
ha de darme esta mano que rendido beso 
y venero. Sí, padre mio; concedédmela, 
y mi alma gozará de eterno descanso, y 

- Jamas os perturbará la sombra del desgra- 
ciado Julio.... 

Weinan. Julio.... leyántate.... Yo muero.... 


ESCENA QUINTA. 


ISABEL, Y LOS DICHOS. 


Isabel. Partid , Julio. Milord, todo está 
pronto. Seguidme. ) 

Weiman. Ab, no, no, Milady; jamas consen- 
tiré... 

Isabel. Osareis replicarme ? vamos. ... 

Welnan. Deteneos. 

Julio. Amado padre.... quéeés lo que haré? 

Isabel. Dejad á vuestro padre: partamos. 
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ESCENA SEXTA. 


ARTHUR , SOLDADOS Y DICHOS. 


Arthur. Julio sin cadenas.... Hola! asegurad- 

lo, y conducidlo á la torre. | 

Isabel. Apartaos , qué haceis? 

Arthur. Milady, qué es lo que intentais? 

Isabel. Lo que mi corazon me dicta, alma 

«cruel. | 
Arthur. Sabed que Julio no depende de Wei- 
an. Es su padre, y no puede juzgarlo; 
ejercite en otros la autoridad que le die- 
ron las leyes, pues Julio.ha de compare- 
cer ante el tribunal de seguridad pública. 

Isabel. En el que vuestra influencia procu- 
rará.... : 

Arthur. Os entiendo. Julio debe morir. 

Isabel. Es Arthur quien lo:sentencia? 

Arthur. Es la ley quien lo manda. Un asesino 
mo debe existir. | 

Weinan. Ah, desventurado hijo!  (4parte). 

Isabel. Bien preveo su desgracia por vuestra 
inhumanidad. Vos 'sois quien procura su 
muerte á la sombra de las leyes. 

Arthur, Y no tengo derecho á pretenderla? 
Di, infame seductor, dónde escondiste ú 
tu esposa ? habla, pérfido.... tal vez la dis- 
te muerte,... 
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ESCENA SÉPTIMA. 


CAROLINA y RICARDO ) SOLDADOS CON JONAS Y 
OTROS BANDIDOS, Y LOS DICHOS. 


Carolina. Aqui. está la de Leg de Julic , qué 
se quiere exigir de ella ? 

Arthur. Cielos! qué es lo que miro! 

Julio. Ay , esposa infeliz. 

Carolina. Qué se pretende, pues, de Caro- 
lina ? 

Arthur. Pérfida, calla.... tú seguirás pronto 
la suerte de e marido. 

Isabel. Deteneos, Arthur. 

Arthur. Isabel, no me obligues á un exceso. 

Isabel. Tú llorarrás ingrato, pero tarde, la 
venganza de una muger adan did (Fase). 

Arthur. Muger perversa... SÍgueme.... - 

Carolina. Amado esposo! 

Julio. Carolina.... padre... 

Julio y Carolina. Divinos. cielos! piedad, 
piedad de nuestros infortunios! 


FIN DEL ACTO: TERCERO. 


ACTO CUARTO. : 


La decoracion representa la sala de visita 
de las cárceles en el palacio de la judicatura: 
d lá derecha una mesa con recado de escribir 
y sillas. Se ven en el foro las verjas que dan 
entrada á los calabozos. 
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ESCENA PRIMERA. 


WEINAN Y RICARDO. 


Ricardo. Muitora , creed mi inocencia ; mi 
razon está prevenida desde que conocí el 
pasado yerro. 

Weinan. Perdona mis sospechas, Ricardo; 
los cielos nos conducen por extraños ca- 
minos al fin que se propusieron. Todo es 
obra suya, y debemos esperar en su pro- 
videncia, sin anticiparla nuestros deseos. 
Pero cómo fue el suceso de Carolina ? 

Ricardo. El oficial que dejé en el bosque 
consiguió la captura de los bandidos que 
habeis visto; y practicando un reconoci- 
miento en la caverna, halló á la desven- 
turada Carolina. Inmediatamente la hice 
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conducir aqui con la esperanza de que su 
presencia aliviasejlas penas de Julio, y 
aclarase mas sus aventuras. 

Weinan. Arthur se ha apoderado de ella, y 
todo debemos temerlo de su furor. Quién 
sabe hasta qué extremo le conducirá su 
venganza. Pero me ocurre una idea.... sí; 
parte, di ¿lsabel que venga en el momen- 
to á este sitio.... Atiende: mi discurso 
delira.... mejor es que se conduzca á mi 

- presencia al gefe de los salteadores. Ricar- 

«do, note detengas. 

Ricardo. Aqui llega Isabel. Milord, voy á 

obedeceros. (Vase.) 


ESCENA SEGUNDA. 


ISABEL Y WEINAN. 


Isabel. Weinan, habeis visto á Arthur ? 

Weinan. Solo á Ricardo he visto; pero qué 
agitacion observo en vos , que.... 

Isabel. Cielos! Será posible que la existen- 
cia de Corolina esté amenazada! 

Weinan. Debe temerse ; y yo la recomiendo 
á vuestra piedad.... 

Isabel. Nada temais; si consigo sacarla del 
poder de Arthur, ella hará la defensa de 
Julio. 

Weinan. Cómo? 

Isabel. Luego lo vereis. Felices ellos si el 
cielo oye los yotos de una flacá muger 
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contra la crueldad de un hombre inhu- 
mano |! (Vase.) 


ESCENA TERCERA. 


WEINAN , Y DESPUES RICARDO , JONAS , MINIS- 
TROS Y SOLDADOS. EL REO CON CADENAS. 


Weinan. O qué en yano se esfuerza mi cora- 
zon! Tal vez la confesion de este reo dis- 
minuya los crímenes de mi hijo, y descu- 
bra algun medio para su defensa, 

Ricardo. Milord, aqui está el reo. 

Weinan. Haced que entren los ministros pre- 
cisos para su exámen. 

Jonds. Asístame ahora todo mi yalor. 

Ricardo. Llega. 

_Weinan. Quién eres? 

Jonds. Extraña pregunta ; debiais cono- 
cerme. 

Weinan. Piensa en que te hallas delante de 
tu juez : responde , quién eres? 

Jonds. Un asesino. 

Weinan. Yu nombre? 

Jonás. Jonás. 

Weinan. Ta patria? 

Jonás. Irlanda. 

Weinan, Cuánto tiempo hace que te dedi- 
caste al criminal ejercicio de bandido? 

Jonds. Doce años. 

W einan. Cuántos son tus compañeros y cóm- 
plices? 
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Jonas. Nueve. | 

Weinan. De cuántas muertes eres reo? : 

Jonás. He perdido la cuenta. 

Weinan. Entre tus compañeros se halla Ju- 
lio Willenwert ? 

Jonás. Sí; vuestro hijo. | 

Weinan. Responde con sinceridad. Guánto | 
tiempo ha vivido contigo ? | 

Jonás. Mas de un año. ' 

Weinan. Esto es falso. Ha hecho alguna 
muerte? 

Jonás. Mas de diez. 

Weinan. Cómo lo encontraste ? 

Jonds. Desesperado : él mismo fue á buscar 
nuestra compañía despues de la muerte 
de Serval. 

Weinan. Qué eslo que dice este hombre? Y 

en qué sitio salió á encontraros? 

Jonás. Cerca del puerto de Glaskow, donde 
nos hallábamos entonces. 

Weinan. Era de dia? 

Jonás. Un poco entrada la noche. 

Weinan. Qué contradiccion! Y tú, por qué 
has ejercitado la crueldad, y adquirido e! 
horroroso título de asesino ? 

Jonás. Cultivaba una hacienda, cuyo rento 
cubría con el valor de los frutos que qui-= 
taba á los vecinos de la comarca. Canséme 
de ella, y púseme á servir en la ciudad á 
un amo colérico, que no me pagó mis sa= 
larios, y lo dejé por no matarlo : despues 
ful postillon ; pero no me agradaba tam- 
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“poco pasar malos dias y peores noches)so- 
os) Pre un caballo ; y en fin, quería depender 
de mí mismo, trabajar poco, y pasarlo bien; 
para conseguirlo, no hallé otro oficio me- 
or que el que he escogido. | 
Weinan. Y por qué no procuraste de otro 
modo tu fortuna ? | 
Jonás. Y cuál ? en dónde? en la soledad de 
_ los campos? Las ciudades son por lo co- 
“mun el teatro de la falacia y el engaño, y 
no me pareció tan infeliz esta vida que de- 
biese trocarla por otra. Si apetecía rique- 
zas, sabía proporcionármelas: si quería 
exigir respetos, veia abatidos por mis ar- 
mas en los bosques, los soberbios de la 
corte: qué mas podia desear en el mundo? 
Weinan. Y tus delitos, dónde te conducirán? 
Jonds. A morir, que es el término de todos 
los hombres. Virtuosos y criminales , pa- 
gamos á la naturaleza igual tributo; pero 
no sé por qué suponeis en mítanta cruel- 
dad, y me dais el renombre de asesino: ro- 
bé por necesidad, y maté por la obligacion 
de conseryvarme. No son tambien malva- 
dos ante el cielo y los hombres, aquellos 
que en las o bajo dorados techos, se- 
ducen la inocencia, atropellan el honor, 
venden la justicia, y á la sombra de una 
falaz política pretenden engañar ú todos, 
ya que no pueden al cielo que los mira? 
O'cuántos y cuántos merecerán como yo 
“el título de asesinos! De un mal que se 
4 


a” 


- 
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conoce, no es dificil huir; pero guardaos. 
del enemigo encubierto y disfrazado. To=. 
dos sabian los sitios en que dé doce años. 
á esta parte me hallaba esperando al pasa- 
gero; por qué no evitaba cada unomi des 
cuentro , y se alejaba de los bosques? Y 
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por eso soy tan criminal ?:Ah ! que los tí- 
tulos que da el mundo no, corresponden á. 
los hechos de los hombres! | | 
Weinan. De ese modo hablas delante de mí? 
Creí que á vista de la evidencia de: ta 
muerte, tuyieses menos audacia y mas aba- 
timiénto] | es 
Jonás. Abatimiento!,.. y por qué? Si yo.me 
viese libre de estos hierros, volvería ámi: 
bosque. La muerte mo atemoriza á quien 
está acostumbrado á darla continuamen- 
te ; ademas, nada tiene de agradable la vi- 
da, cuando se está en estado de Era 
ración. | > 
Weinan. El deseo de venganza agita su CO= 
razon; procuremos envolverlo. (4parte.) 
Digiste ser dinamarqués, y que hace doce 
años te abandonaste á la criminal costum- 
bre que has ejercitado, en union de tus 
compañeros, entre los que se halla Wi: 
llenwert ? 
Jonás. Justamente. 
Weinan. Y hallaste á Julio.... 
Jonás. En el camino de Glaskow. 
Weinan. No digisteis que en el puerto? 
Jonás. No ; me parece.... sí.... no me enga- 
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“ño; cerca de Glaskow. 

Weinan. Está entendido: haced que vuelva 
el reo á su prision; disponte á morir, y 
considera cuál es el fin de los malvados. 

Jonás. De poco me aprovecha esa reflección; 

pero me consuela haber precipitado 4mn- 

chos en mi ruina. - (Vasé.) 


ESCENA CUARTA. 


WEINAN Y RICARDO. 


| 


Weinan. Todavía no está decidido que deba 
morir mi bijo, querido Ricardo. Aun que- 
da asilo á mi esperanza; en este papel es- 
tá indecisa la justicia, porque lo está la 
verdad, y los reos se contradicen en sus 
declaraciones ; Jonás, acriminando á Julio, 
. me suministra medios de defenderlo. 
Ricardo. Y qué esperais? 
Weinan. Voy sin Memos á dar cuenta al go- 
bierno. Yo no puedo ser juez de mi hijo; 
pero puedo ser su defensor: lo salvaré á 
lo menos del horror del patíbulo , pues en 
nada se prueba que haya sido asesino; y 
aunque le condena á muerte su primer de- 
lito, como éste fue en el calor de un de- 
safío en defensa propia, tal vez halle cle- 
mencia en el corazon del soberano. Ricar- 
do, dirige tos votos al cielo, y une el ruego 
de la amistad al llanto de un afligido padre. 


5d 
ESCENA QUINTA. 0000 
ARTHUR , Y DICHOS. ! 


Arthur. Weinan, se concede áwvnestna pater 
¿nal solicitad a último favor; podeis yel 
otra vez á vuestro hijo, y disponedlo pan | 
la muerte. | 

Weinan. Qué Arete Quién ha firmado la sen: ' 
tencia ? 

Arthur. El rey la ha pete Julio mo- 
“rirá con todos sus: compañeros.. Enútiles 
son las formalidades del proceso en este: 
caso. | 

Weinan. Pero Julio Ene defenderse; BoA 
no fue asesino. 

Arthur. Pero dió muerte á q A Es' un 
proscripto capturado con las armas'en la 

mano entre una gavilla de bandidos: He 
aqui su acusación. A 

Weinan. Todo , todo se conjura en mi daño. 

Arthur. Apresuraos á abrazar 4 Julio, óno 
le vereis mas. Sígueme, Ricardo. (Fase). A 


ESCENA SEXTA. 


WEINAN. 


Weinan. Será cierto?.... Soy yo Weinan? Mi 
pecho puede resistir tan acerbo dolor! 
Quién sino el cielo me da fuerzas para su= 
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crio. Y quién mo sucumbe al ver morir 
sobre el cadalso un bijo amado, esperan- 
¿za y honor de su familia! Si este momento 
«terrible ha de llegar, por qué conservo 
esta existencia miserable ? Y cómo pudie- 
ra dejar de recoger sus últimos suspiros? 
- Hagamos porque se suspenda la ejecucion 
de la sentencia algunas horas, y entretan- 
to llevaré á los pies del trono mis dolores, 
mis lágrimas y mis servicios. Déme eleie- 
¿Jo expresion, y por piedad proteja mi de- 
500, Vase). 


"0 ESCENA SÉPTIMA. 


Por + 


RICARDO, JULIO, JONÁS Y CUATRO BANDIDOS (1). 


y 

Ricardo. Aqui debeis esperar la notificacion 
de la sentencia. 

Julio. Está bien. 

Ricard. Ah! quiénpudiera fayorecerte! (vas.) 

Jonds. La yerdad sea dicha; si tuviese una 
herramienta quebraría estas cadenas, y 
confundiría á estos cobardes. Ah! si al 
destino no ploguiese entregarme, algun dia 


(1) Ricardo con centinelas que reparle en 
los extremos del foro. Se dirige d las vetjas 
de los calabozos , que hace abrir , y saca d la 
escena dá los dichos, todos con cadenas. Jonds 
se manifiesta impaciente y resuelto; Julio con 


humilde resignacion. 


/ 
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hubiera sido Jonás el terror de la Escocia. 
Julio. Jonás.... de qué aprovechan esos dis” 
cursos? Piensa en la afrentosa muerte que 
nos espera, y trata solo de aplacar la ira 
del cielo, á quien tanto has ofendido. 
Fonds. Y de qué me sirviera un tardío arre- 
pentimiento! ? Sii á la vida mis vícti- 
mas, ni yo á gozar la libertad que he per- 
dido? pues si no ha de suceder ni lo uno 
ni lo otro, inútiles serian mis Hígrimas. 

Fulio. Ese es el lenguaje de los impíos, y tú 
debes morir como has vivido. Tu corazon 
desconoce el remordimiento, y nada te 
conmueve. 

Jonds. Son en mí los delitos lo mismo que 

en un héroe las virtudes ; éste triunfa, y 
muere dejando á la posteridad el recuerdo 
de sus hazañas. Tambien mi nombre será 
memorable en Escocia. 

Julio. Será horrible á tus mismos cómplices; 
su maldicion, y la de la sociedad entera te 
acompañarán á la tumba, y aun la tierra tal 
vez negará á tus miserables restos su últi- 
mo asilo, abaudonándote á carnívoras aves. 

Jonds. Y de ti qué dirán? Que tu inocencia 
no pudo librarte de una muerle afrentosa 
y prematura; que jamas tuviste valor para 
descargar un golpe mortal, y dejaste de 
existir como un asesino. Lo mismo es pa- 
ra ti, que si me hubieses acompañado en 
1645 mis empresas. 

Julio. El cielo me castiga , Jonás; y aunque 
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estoy inócente de tus delitos , soy reo de 
«otros mios. Al sonido horrible de las ca- 

denas que me oprimen, resuenan en mi 
oido la voz de un padre , el eco de una es- 
posa.... ay ! cuánto atormenta mi corazon 
su memoria! 


4 ESCENA OCTAVA. 


ARTHUR, RICARDO , SOLDADOS , UN MINISTRO Y 
LOS DICHOS. 


Ministro. Reos, doblad la rodilla, y oid 

¿vuestra sentencia. »El tribunal de seguri- 

dad pública condena á muerte en cadalso 

4 Jonás, irlandés, gefe de salteadores , y 
cuatro compañeros aprendidos con las ar- 
mas en la mano , cuyas cabezas serán co- 
locadas en lanzas á la entrada del camino 

- de Glaskow , y bosques contiguos á esta 
capital. A Julio Willenwert, como mata- 
dor del lord Seryal, y compañero de di- 
cho Jonás, se le corte la cabeza por mano 
de un ministro, borrándose su nombre de 
la lista de nobles escoceses.” Ricardo, es- 
te es el decreto del tribunal, sancionado 
por la soberana potestad. 

Ricardo. Infeliz Julio! (Aparte.) 
Arthur, Ricardo , disponed lo necesario á la 
ejecucion de la sentencia. | 
Ricardo, Guardias , condúzcanse los cinco 

reos á sus destinos. 
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Jonds. Y con efecto, debo morir? 


Arthur. Si vas á pagar á la sociedad lo quele | 


debes, de qué te quejas? 


Jonds. No me quejo de mi suerte. Me que- | 
¡o solo de un acto de generosidad que usé ' 
contigo, Jnlio.... Tú eres causa de mi 
muerte. Si yo te la hubiese dado en el: 
bosque, tal vez estos ministros no triun= 


fáran hoy de mi valor. 


Arthur. Jonás, piensa en morir, y no otra | 


Cosa. 


Jonás. Eso si; insúltame ahora porque es- 


toy entre cadenas; mi dolor es no ver mo- | 
rir conmigo cuantos fueron cómplices en. 


mis delitos.  (Vase con la guardia.) 
Arthur. Julio.... levantaos, y oid de vuestro 
amigo antiguo las últimas palabras. 
Julio. Milord, si me quereis argúir por lo 
pasado, os ruego no aumenteis mas mi 


afliccion. Esperaba de vos un indulto ge- 


neroso , por ser mi crímen hijo del amor, 
y ser al fin mi esposa vuestra hermana; 
pero ya que al cielo plugo reducirme á es- 
te estado, Milord ,no dupliqueis mis penas, 

Arthur. Pues me obligas al silencio, callaré, 
Ricardo, acompañadlo. 


ESCENA NONA. 


ISABEL Y DICHOS. 


Isabel. Esperad , adónde vais? : 


5 

Arthur. Isabel. . d 

Isabel. Dónde conducís á Julia] ? 

Arthur. A morir; no hay remedio. El rey ha 

. aprobado la sentencia del tribunal, y mis 

¿esfuerzos en su favor han sido inútiles: 

ah! no sabeis que mi corazon sulre como 

- el vuestro todo el peso de esta desgracia ! 

Isabel. Hombre cruel, enemigo cobarde.... 
la distancia que hay entre nuestros corazo- 
nes es inmensa.... vuestra perfidia no tie- 

ne ejemplo, y en vano quereis disfrazarla. 

==. Sé los medios , conozco los resortes que 
habeis movido para acelerar el golpe bajo 

. el cual no será Julio solo quien deje de 
existir. Cómo te sufre el cielo? Cómo la 
tierra no te confunde? Pretendiste lison- 
gear mi esperanza para asegurar mejor el 
éxito de tus intrigas? He aqui (1), Úgre se- 
diento de tu propia sangre, he aqui á Ca- 
rolina.... mírala.... esta es tu hermana.... 
su esposo es tu víctima..,. por qué no 
viertes tambien su sangre? Un alma per- 
versa como la tuya, no debe satisfacerse 
con menos. 

Carolina, No, generosa Milady, no es tan 
cruel el corazon de Arthur. Ah! bien le 
conozco, porque un tiempo me amaba, 
Yo le merecido su severidad, lo confieso; 
pero existe todavía en su pecho el amor 
fraternal, y solo se acuerda que soy su 


(1) Sale Carolina. 
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hermana, y me perdona. Muévante mis | 
desventuras á compasion, y el horrible 
estado á que la suerte me ha conducido, 
para expiar las faltas que cometí. Arthur... 
hermano 'mio.... piedad.... bheme á tus 
pies derramando mis lágrimas ardientes... 
Ay ! ellas son efecto de miamor y miarre- 
pentimiento, . 

Arthur, Levanta.... no es ya tiempo de llan- ; 
to ni de plegarias ; yo no soy árbitro de la 
vida de Julio; está dada la sentencia, y 
debe prontamente ejecutarse. Ricardo; con» 
ducidlo, | 

Fulio. Por qué os interesais en mi favor, al- 
mas generosas y sensibles! La piedad: que 
implorais no tuvo asilo en el corazon de 
Arthur; reservad esas lágrimas preciosas 
para la inocencia oprimida; con mi muer- 
te tendrá fin el odio de un hbombreá quien 
privé de su mejor amigo , y á quien devuel. 
vo una hermana que tiernamente amaba, 
Note aflijas, Carolina, y aprende en el co- 
razon de Arthur á ser indiferente á todos 
los vínculos de la sangre , del amor y de 
la amistad. 

Isabel. En mí existe una justificada razon 
para defenderte á la faz del mundo, con- 
tra todo el poder de tus enemigos, 

Arthur. 1sabel, tu injusticia excede á todo 
límite, y por tu amor no he de faltar á lo 
que debo á mi propio honor, dejando sin 
castigo al que quitó la vida á Serval. Un 


== «<— — — 
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juramento sagrado me obliga á ello, y si 
faltase á él merecería ser proscripto. 


Isabel. Y por eso habeis de ser tirano? En 


dónde sino en vuestro corazon se oprime 

de ese modo á la naturaleza ? Esta no es 
sangre vuestra? 

Arthur. Me fue traidora. 

Isabel. La obligasteis á serlo por la violencia. 

Arthur, Yenia prometida su mano á Serval. 

Isabel. Contra su gusto. 

Arthur. El mio era su ley ; debia obedecerme. 

Isabel. Consultar su corazon, pues era li- 
bre..., 

Arthur. No podia.... 

Isabel. Dejar de amar á Julio. 

Arthur, Pues bien, perezcan juntos. 

Isabel. Y satisface tu erneldad; pero no se- 

- ráasi: ven, Carolina. 

Arthur. Deteneos, dónde la conducís ? 

Isabel. A que publique tu rigor. 

Carolina. A morir sobre el: cadalso mismo 
que habeis preparado á mi esposo. 

Arthur. Ea, basta ya. Ricardo, no os deten- 
gais, partid. 

Julio. Amada Carolina, generosa Isabel, á 
Dios, y el cielo recumpense vuestras vir= 
tudes. 


FIN DEL ACTO CUARTO. 


ACTO. QUINTO. 


La decoracion representa el interior de los 
calabozos. 


OdOVTAVOCVNVNRVVNVNTAVNVVNNVVACRAs 
ESCENA PRIMERA, 


JULIO Y DESPUES WEINAN. 


Y) dia de horror! 6 memoria acerba! 


Un padre afligido.... una esposa amable.... 


una muerte afrentosa.... Ab! cuál objeto l 
es mas terrible á mis ojos! Mi corazon no | 


puede resistir mas.... dentro de una hora 
habrá acabado mi e oisiA NEL infeliz... ..mas 
siento pasos... quién se acerca? No sé 
quién €S.... 

Weinan. Julio.... 

Julio. Padre mio! 

Weinan. Levanta, hijo ; alza á mis brazos. 

Julio. Ah, padre! descargad sobre mí todo 
el rigor de vuestras justas Iras. 

Weinan. Levántate, Julio; sosiégate, y es- 
cucha. / 

Julio. Ya os obedezco. Hablad, señor. 

Weinan. Hijo , puedes creer que este es el 


mayor esfuerzo de mi ternura y amor pa- 
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“ternal. Mis consejos pueden serte vtiles 
todavía. 
Julio. Mas vuestro semblante me arredra.... 
--Temblais?.... qué quereis decirme? 
Weinan. Escucha, hijo. Ya yes que está cer- 
-yado todo camino á mi esperanza: Ár- 
thur ha sorprendido el ánimo del monar- 
ca, y la sentencia ha de ejecutarse hoy 
mismo. Tú no.morirás con los bandidos; 
pero cuéntate en el número do los desgra- 
ciados. 
Julio. Eso consuela mi corazon. 
Weinan. No te resta sino: la muerte. 
Julio. Y por qué tardan en dármela ? 
Weinan. Consulta ahora con tu corazon; re» 
flexiona quién fuiste, y que vas á morir 
en un patíbulo; piensa en lo que debes á 
tu ilustre sangre y tus principios, y que 
has gozado títulos y honores: aleja de ti to- 
do pensamiento que desmienta tn origen, y 
note abandone tu valor en el momentó en 
que te es mas necesario. Ya yes que se ha 
tratado de acriminarte para que mueras 
en un cadalso con la infame nota de ase- 
sino , y no como quien cometió un delito 
en particular desafío , defendiendo su vi- 
da y su honor. Ya conoces el dolor que 
sufrirá tu familia en el instante en que es- 
piro , y el megro borron que va á cubrir- 
a; esta idea es insoportable, y exige de 
ti un sacrificio... 
Julio. Explicaos, señor. 
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Weinan. Debemos prevenirlo todo;.... este 
pomo... | 

Julio: No podia esperar de vos mayor gra= 
cla, ni mas oportuna invitacion : sí, ven- 
ga ; recibid mis últimos suspiros, y tene 
ga yo la dicha de morir en yuestros bra- 
ZOS.... | 

Weinan. No, no.:.. la mano tiembla... 

Julio. Pronto.... dádmele.... Loi 

Weinan. Espera... 

Julio. Por qué os deteneis? beis 

Weinan. Me falta el valor.;.. no puedo mass, 
hijo.... hijo mio! 

Julio. Padre.... | : 

Weinan, Ah! Yo me creia mas fuerte. Mi. 
corazon no puede resistir tan bárbaro 
golpe. 1 » 

Julio. Y resistireis la infamia que os aguar- 
da? Vereis con serenidad dividir mi-gar- 
ganta? Dónde está la sensibilidad que ins- 
pira la misma naturaleza? Un solo lazo me 
liga á vos ; dejádmelo romper. Resolveos. 

Weinan. O valor. digno de ti! Yo no puedo 
sobrevivirte un momento. Muramos JUn- 
LOS a 

Julio. No, padre mio, vivid: qué es lo que 
vals á hacer? 

Weinan. Aparta: la posteridad será sensible 
á nuestras desgracias, y nos. hará justi- 
CLA... 

Julio. Padre cruel.... asi me tratais? por qué 
pretendeis tal valor del corazon de vuestro 
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hijo? Quereis destruir la única esperanza 
que me queda; Quereis abandonar á la in- 
feliz Carolina al furor de su hermano? Qué 
os ha.becho? En vos tendrá un asilo, y se- 
rá el apoyo de vuestros dias; cerrará vues- 
tros ojos, y ocupará el lugar del desgra- 

- ciado e no, no esperels que os imite 
en la muerte, jamas tendrá lugar en mi 
corazon tal exceso de inhumanidad, ja- 
mas: yo renuncio el bárbaro sentimiento 

¿de vuestra compasion , y os pido conser» 
veis la preciosa yida, por aquel dulce lazo 
con que nos unió naturaleza; por la memo- 
ria de mi madre, á quien tan tiernamente 

- amasleis.... por mí mismo.+.. 

Weinan. Hijo.... dónde estoy ? 

Julio. En mis brazos, señor; descansad en 
elios , y recibid las sínceras caricias de mi 
filial amor. 


ESCENA SEGUNDA. 


CAROLINA Y LOS DICHOS. 


Carolina. Padre.... esposo. ... 
Julio. Ay y Carolina! por qué viniste á este 
sitio de horrores! 
Carolina. Á morir contigo.... si; mas qué 
yeo? un tósigo.... ab, cruel! 
ulio. Sí; mi padre lo preparaba á cortar el 
hilo de su preciosa vida. 
Carolina. Ingratos. Asi me abandonais todos! 
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Y tú me llamas para que sea testigo de 
vuestra desesperacion!.... 

Julio. Yo llamarte.... | 

Carolina. Sí, Arthur me lo ba dicho, y para | 
esto me'ha franqueado la entrada. | 

Julio. Cómo? él te previno.... 

Carolina. Que deseabas verme por la últi | 

ma vez. | 

Julio. Hombre feroz: horror de la natura- | 
Jeza! | 

Carolina. Sí juzga. que me falte alori para 
seguirte al sepulcro , en vano'se lisongea. 
Pereceré contigo, seguiré tu destino, y 
antes que tu sangre correrá la mia : no lo 
dudes; la vida sería una carga insoporta= 
ble para mí despues de tu muerte. Ade- 
mas, yo soy cómplice en tu delito, ó mas 
bien la causa de él, pues por qué no he- 
mos de morir juntos? 47 

Julio. Deja, Carolina, deja que se pa 
mi destino. Mi Hotibré debe horrorizarte; 
mi memoria no debe excitar tu piedad; 
pero qué es esto? ay de mí!' 

Weinan. Habrá dolor comparable con el que 

- sufre mi corazon! 

Carolina. val miro! gran Dios ! Quién me 

. socorre! (Cae desmayada). 

Weinan. Jalio.... hijo querido mio.... 

Julio. Ya mi vista se ofusca.... Ó qué debili- 
dad! la muerte delante de mis ojos me 
asusta... Padre... yo voy á i gozar de eterna 
paz... me faltan fuerzas para resistir... no, 


” 
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- no tengo ya valor. En este último abrazo 
- reconoced á vuestro Julio.... cuidad de mi 
esposa... O Carolina!.... contened su pia- 
- dosa humanidad, y que no muera conmi- 
Eneas la infeliz quería darme el último á 
¡os en el cadalso.... ah, padre! cuando 
yuelva á abrir sus moribundos ojos, con= 
soladla, señor, apartarla de aqui.... ella 
no me verá mas.... Xo parto..,. á Dios, pa- 
dre.... (1). 
Weinan. Pues partamos juntos.... no he de 
- sobrevivirte un momento.... 
Julio. No, padre mio.... yo os lo suplico.... 
- sacrificad esos tiernos sentimientos á mi 
descanso... . vivid por mí.... ya casi no veo 
la luz.... ya me parece estar en el supli- 
cio horrible.... Sí.... he aqui la cuchilla 
- que ya á cortar mi existencia.... ella se al- 
Zas... y brilla, y Ca€.... Cielos divinos.... 
conservad á mi padre, protejed á mi es- 
- POSA.... 


“ESCENA TERCERA. 


> 
WEINAN Y CAROLINA. (Pausa). 


Weinan. Y es cierto?.... me deja abandona- 
do!.... masiCarolina.... ó quién pudiera di- 
vidir su corazon entre ambos! hija infeliz! 


(1) Se dejan ver en la escena un oficial y 
soldados , que d sutiempo conducen « Julio. 
5 
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Carolina. Julio:... Julio.... me le han quita= 
do! pérfidos l....« ha partido.... si al menos | 
se me permitiera exhalar el último suspiro ' 
entre sus brazos! qué injustos! No , Caro= 
lina no se sujeta á tan bárbara ley.... Le 
seguiré.... le seguiré... | 

Weinan. Carolina, detente.... | 

Carolina. Qué veo?.... aun estais aqui? de-. 
cidme, qué es de mi Julio? dónde está mi. 
Julio? 

Weinan. Carolina.... hija.... b; 

Carolina. Y vos, padre cruel! asi le abando- 
nasteis? Dónde está vuestro amor? Ay) 
escuchad.... esta voz que os llama, no es 
de Julio? Sí, de él es.... vuelve sus ojos 
á un padre que le abaudona.... no, no tie- 
nes padre ya, dulce amor mio.... su cruel- 
dad te redujo á este bárbaro extremo.... 
El te prohibió amarme, y tú me amaste... 
Su crueldad es quien te sacrifica... 

Weinan. Suspende el labio, Carolina mia, ó 
traspasa mi corazon....muéyate mi dolor... 
yo te prometo seguir á Julio.... 

Carolina. Ah, padre! compa decedme.... soy 
esposa.... perdonadme, pues por el yues- 
tro conoceis mi dolor! Yo le amo tanto... 

Weinan. Sí, hija mia. Yo te disculpo, y te 
compadezco.... mas, quién penetra hasta 
aqui? Es Ricardo? ) 


67 
ESCENA CUARTA. 


RICARDO Y DICHOS. 


WFeiínan. Habla: murió mi hijo? 

Carolina. Cruel.... por qué callas? 

Weinan. Tu silencio me es insoportable.... 
Ricardo. Carolina.... Weinan.... nome dejais 


hablar.... Julio estaba próximo á morir; 
pero no he visto que.... 


Carolina. Existe todavía? ah! no lisongeeis 
mi dolor! 
Ricardo. Despues que vi devapitar á Jonás y 


o 
e 


sus compañeros, corrí al encuentro de la 
escolta, que con lúgubre marcha condu- 
cía á Julio al suplicio; alcanzo á verlo, y 
entre la a, ja distingue y me llama: 
el pueblo se conmueve, y me abre paso 
hasta que logré estrechar á Julio entre mis 
brazos, quien al separarme de ellos, me 
dice sacando de su pecho este retrato, que 


¿besó con ternura: »Ricardo, débate mi 


amistad una fineza : toma esta prenda de 


miamor, y di á Carolina que este es mi 
último á Dios; que conserve siempre este 


don que la devuelvo....”? Aun quería pro- 


seguir; pero fue interrumpido por los mi- 
nistros, sin apartar de mí sus ojos hasta 
que se los cubrieron cou la venda (fatal, 
Iba á inclinar su cabeza sobre el cepo, y 
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mis ojos ya no pudieron sufrir el horrible 
golpe.... huyo de aquel sitio de dolor.... 
levántase el polvo de la tierra.... el pueblo 
corre precipitado hácia el cadalso, y una 


confusa vocería me hizo sospechar que ya 


el hijo de Weinan se habia separado de 
entre los vivientes.... he llegado á este si- 


tio, no sé cómo; pero en él vengo ¿acom-. 


pañaros con mi llanto... 


Weinan. O dolor sin igual! * 
Carolina. Memoria infausta de mas dichosos : 

dias! Cielos! en qué situacion vuelve d 
" mis manos este precioso don! Yo le colo=. 


qué en su pecho el dia de nuestro enlace, 


y ahora ocupará el mio hasta el sepulcro! 
muger desventurada! y puedes sobrevivir. 
á tanta pérdida.... no.... be jurado seguir= 
le.... quién me detiene?.... sombra que- 


rida.... espera.... mas, ó ilusion! 
Weinan. Qué exceso es este | Carolina.. .. 


Carolina. El me llama.... no lo oís?..,. apar= 


tad, ingratos.... Yo me rindo..... espo= 
O 


Weinan. Tu juicio se extravía.... recobra tu 


espíritu.... 


Carolina. Quién eres tú?.... por qué deseas. 


mi vida? aparta, temerario.... no mas, no 
mas! Yo fallezco! 
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ESCENA ULTIMA. 


ISABEL , JULIO, CRIADOS Y LOS DICHOS; DESPUES 
ARTHUR (1). 


Isabel. Llega , Julio, he aqui á tu padre y á 

- tu esposa. 

Ricardo. Oh Dios! qué es lo que veo! 

Julio. Esposa adorada.... padre mio! 

Isabel. O interesante espectáculo para las 
almas sensibles! Hola, haced que todo esté 

pronto; no se pierda momento. 

Ricardo. Milord.... 

Julio. Carolina, bien mio.... he aqui á tu es- 
poso libre y feliz. 

Isabel. En vano pretendiera expresaros el 
placer que experimenta mi corazon en es- 
te dia. 

Carolina. Es cierto?.... Sí, sí, tú eres mi 
Julio. 

Julio. Sí, yo soy tu amado Julio. Isabel, la 
sensible y generosa Isabel es el ornato de 

— susexo, y á quien debo mi vida. 

Isabel. Julio.... nada me debes; yo te he de- 
vuelto lo que te debia.... 

Weinan. Pero, querido Ricardo... es ilusion 


(1) La.ejecucion de esta escena debe verifi- 
carse de modo, que al caer desmayada Caro- 
lina, sea en los brazos de Julio , y Weiman en 
los de Ricardo. 


O 
cuanto mis ojos E Julio está libre.... 
Ricardo. No lo dudeis, Milord.... .entregaos 
con nosotros á la dulce satisfaccion de 
que gozamos, debida á las virtudes de 
Isabel, Mas decidnos, qué medios... 
Isabel, Corrí precipitada á implorar la real 
+ clemencia : un namen bienhechor guiaba 
mis pasos, y llegué á los pies del sobera= 
no. Lloré, rogué, y referí la historia de 
Julio, sus desgracias, y la accion heroica 
con que salvó mi vida y mi honor en los 
hosques. El monarca, enternecido al .es= 
eucharme, prorumpe: »No puedo dejar 
de haceros gracia, porque nada debe ne- 
garse á la virtud. Perdono á Julio, y.con= 
muto en destierro de mis dominios la pe- 
na de muerte impuesta por el tribunal de 
seguridad pública.” De su real mano es- 
cribió el benéfico decreto, y poniéndolo 
en las mías, me dijo.con la mayor terou= 
ra : »Partid sin detencion, y quiera el cie- 
lo no sea tarde.” Llegué en el momento. 
mismo en que la cuchilla iba á despren= 
derse sobre el cuello de Julio; pritédi.. 
perdon.... el pueblo se conmueve..... se 
suspende la funesta máquina, y entro en 
el circo : el comandante de las tropas pu= 
blica el indulto, y atónitos, confusos los 
ministros, se dan priesa á quitar de las 
manos de Julio, el lazo que las oprimía. 
Vedle, ya le teneis libre. | 
Weinan. O ¡uicios de la inexcrutable provi-= 


I 


4 -. e. y » * e 
dencia! hijo.... vuelve á mis brazos, y con 


. 


ellos 4 mi alma la paz, y la tranquilidad á 


mi corazon. 


¡¡Carolina. O mi dulce amiga! permitid que 


á vuestros pies... 


Isabel. He aqui mis brazos, amada Carolina, 


¡Sale Ar hur. Admirado de vuestro heroismo 


Es preciso parlir luego á Yorck , mi pa- 
tria , porque asi lo he ofrecido al sobera- 
no. Yo os prometo en ella un asilo: Wei- 
nan será desde hoy mi padre; un desgra- 
ciado, aunque ya dichoso acontecimiento, 
me une á yosotros con estrechos lazos , y 
nunca nos separaremos. Ah! que la me- 
moria de tantos infortunios se borre por 
las tiernas caricias del amor, el reconoci- 
miento y la amistad, 


llego á ofreceros el respeto que.... 


¡Isabél. Y aun os atreveis á presentaros de 


. 
| 
j 


lante de mí? Yo os abandono, cruel, á 
vuestros remordimientos; parto lejos de 
yos, confiando en que no recordareis el 
nombre de Isabel sino para vuestra con- 
fusion: borrorizaos de sostener una exis- 
tencia que habeis hecho infeliz. 


Julio. La grandeza de vuestro corazon no 


tiene límites. Por ella ocupareis el primer 
lugar en la historia de los sucesos de Julio 
Willenwert, que ofrecerán al mundo un 
digno objeto de admiracion y de ternura, 
Vamos, pues, á gozar los generosos feuvo- 
res de que nos colmais; pero antes tribu- 


2 


temos al cielo las mas rendidas gracias por 
habernos salvado de tantos riesgos, y por-= 


que os dotó para mi felicidad deman cora= 
zon eternamente agradecido y e y 


F IN. 


Vista: Censurada por eL TOR | 
Blat, C. P nal Eclesiástico de Valen- 
J $ 


ciaen 26 de enero de 18314. 
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